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Eduardo Halfon (Ciudad de Guatema-
la, 1971) es un ciudadano del mundo, 
en el sentido de quien no arraiga de-
finitivamente en lugar alguno. Esa 
sensación de «ciudadano flotante», 
esa experiencia de la diáspora, le vie-
ne de una toponimia familiar distri-
buida entre Beirut, Alepo, Alejandría, 
Lodz, Ucrania, Palestina o España. El 
escritor amplía con «Duelo» (Libros 
del Asteroide) un ciclo literario ini-
ciado con «El boxeador polaco» y al 
que siguieron títulos como «Monas-
terio» y «Signor Hoffman».  

«El boxeador polaco», explica, es 
como la «masa madre» de su escritu-
ra sobre los antepasados. «Yo lo veo 

como un sistema solar, cuyo centro 
es la figura de mi abuelo; a su alrede-
dor giran los planetas que integran 
mi familia: la relación con mi padre, 
la boda de mi hermana…». El naci-
miento de un hermano y el luto por 
su muerte en un lago se amplía en 
«Duelo» a la memoria doliente de una 
comunidad como la guatemalteca: 
«Del niño muerto paso a los niños 
muertos con la música de una mar-
cha fúnebre». 

Alejado del realismo mágico y del 
magisterio de Miguel Ángel Asturias; 
más cercano a los escritores norte-
americanos y del este europeo, Hal-
fon dejó atrás la Guatemala violenta-
da por los gobiernos corruptos, pero 

nunca del todo: «Rechazo Guatema-
la, pero la vuelvo a buscar en mi lite-
ratura: cuando dejas la capital te en-

cuentras con el auténtico país de los 
indígenas oprimidos». Escritor judío 
en Latinoamérica, el autor de «Due-
lo» revela en sus historias la rígida 
formación de su infancia guatemal-
teca: «Las ideologías y las religiones 
expresan buenos propósitos hasta 
que las interpretan los hombres; el 
judaísmo que me transmitió mi pa-
dre era impositivo y dogmático».  

Residente en Nebraska –estado 
«trumpista» cien por cien–, a Halfon 
le indignan las groserías de Trump: 
«Ha vuelto normal al Ku Klux Klan y 
lo peor es que a quienes le escuchan 
parece darles igual». Después de vi-
vir en tantos lugares –el último La 
Rioja, donde conoció a su esposa– se 
siente identificado con el camaleo-
nismo social de «Zelig»: «Cuando es-
taba en La Rioja era español, ahora 
me disfrazo de americano… No es una 
cuestión de cinismo sino de supervi-
vencia; un judío ha de tener siempre 
la maleta hecha».

Eduardo Halfon: «Un judío ha de 
tener siempre la maleta hecha»

El escritor publica «Duelo» 

MARÍA GÜELL 

BARCELONA  

«El recorrido antiturístico que propo-
nía Brossa en 1979 como colofón de les 
Festes de les Lletres está al hilo de las 
noticias de este verano», destaca Pedro 
G.Romero, comisario junto a Teresa 
Grandas de la exposición «Poesía Bros-
sa», que recala en el Macba hasta el 25 
de febrero. Brossa dibujó un itinerario 
alternativo por Barcelona que combi-
naba lugares poco frecuentados como 
la perrera municipal, la tienda El rey de 
la Magia o la Estación de Francia con 
otros más famosos como las Golondri-
nas, la Boquería, el Liceo y el Tibidabo.  
Por su parte, Vicenç Altaió, nuevo di-
rector de la Fundació Brossa, recuerda 
aquel happening: «Éramos un grupo 
grande entre los que destacan pintores 
como Ràfols Casamada o actores como 
Rosa Novell; fue muy divertido».  

Romero destaca que «Brossa permi-
te leer el presente». Y subraya que las 
nuevas generaciones de artistas lo rei-
vindican. Para  Grandas: «Brossa es un 
poeta incómodo que con los años se ha 
convertido en un clásico aceptado». Am-
bos coinciden en el cruce de lenguajes 
que utilizaba y en la riqueza de las mi-
radas que hacía. 

Grandas rescata una de sus grandes 
citas: «En 1951 Brossa decía que la vida 
no será nada más que cotidiana». Y co-
tidianos son los objetos que expuso en 
1988 en la Galería Mosel&Tschechow de 
Munich (Alemania) y que se recrea en 

una de las salas del Macba. «Es una 
muestra de poemas visuales que están 
resguardados en vitrinas y con una al-
fombra roja que preside el espacio, una 
reproducción exacta de aquella exposi-
ción», puntualiza Romero.  Un bastón 
con ruedas se codea con una patata con 
agujas que representa un reloj y con una 
pelota de fútbol que lleva una peineta y 
que representa España.   

Brossa no hacía distinciones de gé-
nero (literario, escénico, visual, obje-
tual…). La música, el cine y el teatro siem-
pre le acompañaron. «Hemos recupe-

rado varias películas de Pere Portabella 
en la que colaboró como guionista, imá-
genes de conciertos en el Teatro Romea 
o en La Ricarda y fragmentos teatrales». 
El público del Macba tendrá gratas sor-
presas de la mano de un grupo de acto-
res que representarán fragmentos de 
sus obras teatrales en las diferentes sa-
las.  

En la última sala, se presentan bajo 
el título «Constelaciones Brossa» un diá-
logo con el belga Marcel Mariën, el es-
cocés Ian Hamilton y el chileno Nica-
nor Parra que, sin conocerse, coincidie-
ron en mostrar un lenguaje poético y 
antipoético similar.  

La exposición hará parada en el 
Atrium de Vitoria y, con el apoyo de Ac-
ción Cultural Española y del Institut Ra-
mon Llull girará por varias ciudades la-
tinoamericanas. 

Joan Brossa, precursor                       
del antiturismo
∑ El  Macba revisa 

la obra completa del 
artista catalán a 
través de 800 piezas 
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